
1 
 

Ecos yucatecos 
 
Sergio Aguayo Quezada    Reforma 
saguayo@colmex.mx    26 de mayo de 2010. 
 
 
A la memoria de Jorge Eugenio Ortiz Gallegos. 
 
En Yucatán finalizó el ciclo utópico de la transición política. Si 
interpretamos correctamente los ecos del Mayab, tal vez podamos 
reacomodar la pedacería y proceder a la refundación de la 
democracia. 
 
La etapa heroica de la transición terminó en uno de los lugares donde 
inició. En noviembre de 1967, el PAN le ganó, por poco tiempo, el 
ayuntamiento de Mérida al México de Gustavo Díaz Ordaz. En 1969 el 
carismático líder panista Víctor Manuel Correa Rachó perdió la 
gubernatura en una elección fraudulenta. El panismo abnegado de 
aquellos años interpretó el "cinismo y el fraude gigantesco" como una 
"victoria política del pueblo y de Acción Nacional", porque habían 
quedado al desnudo la "corrupción de un supuesto gobierno 
democrático" (Diario de Yucatán, 26 de noviembre de 1969). 
 
Eran los tiempos de una creencia ingenua: con elecciones limpias 
brotarían la honestidad y el buen gobierno. No fue así, pero la limpieza 
electoral fue el estandarte que unificó a los diversos y permitió la 
revancha en Mérida. En 1990 Ana Rosa Payán recuperó para el PAN 
aquella alcaldía. Dos décadas después, el pasado 16 de mayo, el PAN 
perdió la presidencia municipal frente a una coalición PRI-Verde 
Ecologista. 
 
Proliferan los balances que revisan el caso desde la óptica de la lucha 
por el poder entre partidos y personas. Es correcto decir que subió el 
PRI y la gobernadora Ivonne Ortega y que bajó el PAN, César Nava y 
Patricio Patrón. Hay otra forma de ver la historia. Tras la victoria de 
Ana Rosa Payán (1990), los medios independientes y la acción 
ciudadana organizada también tuvieron un papel relevante. 
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La transición avanzó primero en los centros urbanos donde había un 
medio de comunicación dispuesto a reflejar las luchas políticas y 
sociales. Si la oposición al autoritarismo enraizó en la península fue 
por la presencia cotidiana del Diario de Yucatán. Estaría luego el 
Frente Cívico Familiar creado en 1988 y cuya participación, en 1990, 
fue clave para la integración de la Alianza para la Defensa del Voto, 
que integró al Frente Cívico con el PAN, PARM y PRD. 
 
Esto me lleva a una de las causas de la democracia fallida. Después 
de cada gran movilización social ha venido una reforma electoral que 
beneficia a los partidos e ignora a los ciudadanos. La justificación ha 
sido siempre que los partidos representan a la ciudadanía. Es una 
falsedad; los partidos han preferido aliarse con los poderes fácticos en 
detrimento de una democracia de calidad. 
 
El Diario de Yucatán y el Frente Cívico Familiar preservaron su 
integridad y no entraron al juego de las cuotas de presupuesto y 
cargos (las exigen las corrientes de los partidos, los maestros, un buen 
número de medios y hasta el crimen organizado), siguen ejerciendo su 
independencia ética mientras las elecciones se han convertido en 
paradigma del "todo se vale". 
 
¿Qué sigue? ¿Qué hacer? Arnaldo Córdova da una respuesta en La 
Jornada: "para qué sirve ir a votar si el voto, de nuevo, no se respeta o 
se pervierte mediante el poder del dinero y de las instituciones del 
Estado" ("Una normalidad política contraria a la democracia", 23 de 
mayo de 2010). Su fatalismo es comprensible porque ofende observar 
la manera en cómo los partidos han malbaratado la alternancia que 
también le ha costado a la sociedad. 
 
Bajar la cortina y dar la espalda es imposible porque el retroceso está 
convirtiendo a México en un país peligroso e inhóspito, salvo para 
quienes predican rodeados de escoltas. Poco antes de la elección 
estuve en la Facultad de Derecho de la Universidad Autónoma de 
Yucatán. Fue una experiencia gratísima que aproveché para conversar 
largamente con directivos del Diario y del Frente Cívico. Encontré la 
determinación de seguir buscando formas para frenar el deterioro. 
 
Pese al hartazgo, el Frente Cívico Familiar volvió a observar la 
elección del 16 de mayo pasado en coordinación con Alianza Cívica. 
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Además de confirmar la victoria del PRI, hizo una estimación de los 
gastos de campaña. Encontró que el PRI superó los "topes de 
campaña" en Mérida y que la autoridad electoral no tuvo la capacidad 
para vigilarlo e impedirlo (www.frentecivicofamiliar.org). Partidos 
desbocados y árbitros debilitados es un patrón del México de ahora. 
 
Eso ya es insuficiente. Lo nuevo consiste en vigilar de forma 
permanente la gestión pública aprovechándose de los espacios 
creados por la alternancia. Son también tiempos de renovación 
generacional y de actualización temática. En la península, el Frente 
Cívico y otros organismos ya cuentan con el principal periódico 
dispuesto a difundir las acciones de una sociedad organizada y 
consciente. Se acabó la heroicidad y terminó la época romántica de la 
transición. Es tiempo de exigir a partidos y gobiernos honestidad y 
eficiencia. Ése es el mensaje yucateco. Hagámosle eco. 
 
 
Para leer el informe del Frente Cívico Familiar sobre la elección de 
Yucatán del 16 de mayo y para comentarios: www.sergioaguayo.org 
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